
DOMINGO DE RAMOS

“Entrada de Jesús a Jerusalén- Entrada de Jesús a mi
corazón”

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 11, 1-10

Se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, junto al monte de los Olivos, y Jesús mandó a dos de 
sus discípulos, diciéndoles:
—«Id a la aldea de enfrente y, en cuanto entréis, encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado 
todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta por qué lo hacéis, contestadle: “El Señor lo 
necesita y lo devolverá pronto”».
Fueron y encontraron el borrico en la calle, atado a una puerta, y lo soltaron. Algunos de los presentes 
les preguntaron:
—«¿Por qué tenéis que desatar el borrico?».
Ellos les contestaron como había dicho Jesús; y se lo permitieron.
Llevaron el borrico, le echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino 
con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo. Los que iban delante y detrás gritaban:
—«Hosanna, bendito el que viene en nombre del Señor.
Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David.

¡Hosanna en el cielo!». Palabra del Señor.

Recordamos:
El  Domingo de  Ramos celebramos la entrada Mesiánica de Jesús en Jerusalén. Este día damos 
comienzo a la Semana Santa.

Los signos… Palmas, olivos

Los evangelios describen que cuando Jesús entra en Jerusalén. Una gran cantidad de gente, llevando
palmas y ramas de olivo, lo aclamaban como el Hijo de Dios.
Estas dos plantas tenían un gran valor en aquellos los pueblos.  De ellos obtenían  vino, vinagre y miel.
De la palmera también obtenían fibras para tejidos y de los troncos, carbón. Podemos decir que, eran un
medio de vida.
La palma era  para  el  pueblo, símbolo de riqueza y  fecundidad.  La  tradición cristiana celebra  este
momento el Domingo de Ramos reconociendo al Hijo de Dios como el que posee y da la verdadera
riqueza que no acaba.

Es Jesús mi riqueza? ¿Le recibo, le acojo en mi?

Vivimos

 Abrimos  el corazón y dejamos entrar a Jesús, que Él Reine en nuestra vida, en nuestra 
familia, en nuestro colegio, en el mundo...

 Nos disponemos a vivir esta semana con verdadero Sentido, con Esperanza y Fe… Es necesario 
parar un momento y dar posibilidad a la reflexión, al silencio, a la oración.
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